	[image: image1.jpg]ANTARCTIC TREATY
ﬂ, e CONSULTATIVE MEETING 2006




	WP
	13

	
	
	

	
	
	

	
	
	

	
	Tema del programa:
	CPA 8

	
	Presentado por:
	Nueva Zelandia

	
	Original:
	Español

inglés



Informe de un taller sobre

especies no autóctonas en la Antártida
Informe de un taller sobre

especies no autóctonas en la Antártida
Documento de trabajo presentado por Nueva Zelandia
Introducción
En la VIII Reunión del CPA, Australia presentó un documento de trabajo (ATCM XXVIII/WP 28) sobre Medidas para abordar la introducción no intencional y la propagación de biota no autóctona y enfermedades en el Área del Tratado Antártico. En ese documento Australia señalaba que no se había realizado una evaluación formal de los riesgos asociados a las especies no autóctonas en el contexto antártico y que la intensificación de las visitas, combinada con un clima cambiante y más benigno en ciertas partes de la Antártida, probablemente aumente esos riesgos.

El CPA abordó el tema con cierto grado de detalle y muchos miembros estuvieron de acuerdo en que había varios motivos de preocupación con respecto a las cuestiones generales de la cuarentena y la introducción de especies no autóctonas que merecían un examen más pormenorizado.
En la VIII Reunión del CPA, Nueva Zelandia indicó que estaría dispuesta a convocar un taller sobre esos temas antes de la IX Reunión del CPA, teniendo en cuenta los asuntos planteados en el documento de trabajo presentado por Australia (párrafos 129 a 144 del Informe final de la VIII Reunión del CPA).

Taller
El taller sobre especies no autóctonas en la Antártida, con Gateway Antarctica como anfitrión, tuvo lugar del 10 al 12 de abril de 2006 en la Universidad de Canterbury, Christchurch (Nueva Zelandia). El taller fue organizado conjuntamente por el Dr. Maj De Poorter (Centro de Biodiversidad y Bioseguridad de la Universidad de Auckland), el profesor Bryan Storey (Director de Gateway Antarctica) y el Dr. Neil Gilbert (Antarctica New Zealand).

Asistieron al taller 42 personas de seis países: Australia, Estados Unidos, Francia, Italia, Nueva Zelandia y Reino Unido.

El objetivo del taller era reunir a expertos nacionales e internacionales para tratar aspectos de la conservación, la gestión y las investigaciones relacionados con la introducción de especies no autóctonas en la Antártida, a fin de promover una mayor comprensión y conciencia de lo siguiente:

· la pertinencia de la introducción de especies no autóctonas para la conservación del medio ambiente antártico y otros valores;

· las vías de introducción intencional y no intencional de especies no autóctonas;

· las prácticas óptimas y los instrumentos de gestión disponibles (tanto prácticos como jurídicos);

· las lagunas en los conocimientos, los métodos y los procedimientos regulatorios; y
· los requisitos para abordar esas lagunas (entre ellos las investigaciones, la aplicación de la normativa, controles regulatorios, la concientización, etc.).

En la página web del CPA se proporciona información detallada sobre el taller, incluidos el programa, material informativo y asuntos administrativos. Los organizadores agradecen a la División Antártica Australiana su asistencia en la colocación de dicha información en la página web.

Las ponencias del taller pueden consultarse en línea en el sitio web de Gateway Antarctica: www.anta.canterbury.ac.nz. El acta del taller se publicará antes de fin de año.

En el presente documento de trabajo se resumen las principales conclusiones del taller y se formulan varias recomendaciones que se someten a la consideración del CPA. La versión completa del informe del taller se presenta en un documento de información separado. 

Principales conclusiones del taller
En las ponencias del taller y los grupos de debate se plantearon los temas siguientes como motivos principales de preocupación.

Definiciones
Para facilitar el debate, en el taller se usaron los siguientes términos:

· Especies no autóctonas (a veces denominadas especies exóticas): especies introducidas en un ecosistema de forma intencional o no intencional.

· Introducción significa el traslado, como resultado directo o indirecto de la actividad humana, de especies a un área de la cual no son autóctonas.
· Especies exóticas transitorias: especies que han sobrevivido en poblaciones pequeñas durante un corto período pero que han desaparecido naturalmente o han sido retiradas con intervención humana.

· Especies exóticas persistentes: especies que han sobrevivido, se han establecido y se han reproducido durante muchos años en un lugar restringido pero que no han extendido su área de distribución fuera de un lugar específico.

· Especies no autóctonas invasoras (a veces denominadas especies exóticas invasoras): especies no autóctonas cuya introducción o propagación amenaza a la diversidad biológica.

Generalidades
· Las especies exóticas invasoras están contribuyendo en gran medida a una crisis mundial de la biodiversidad y ocupan el segundo o tercer lugar entre las amenazas más importantes para la supervivencia de varios grupos.
· En el medio marino, las especies exóticas invasoras han sido reconocidas como la quinta amenaza más importante para la biodiversidad marina mundial.
· Hay especies exóticas invasoras en todos los grupos taxonómicos, y todos los tipos de ecosistemas corren el riesgo de verse afectados por especies exóticas invasoras. Los ecosistemas aislados e insulares corren un riesgo especial debido al alto grado de endemismo de tales comunidades.

· La intensificación actual del comercio y los viajes mundiales está causando un aumento exponencial del desplazamiento de especies fuera de su área de distribución natural.

Medidas regulatorias internacionales
· De conformidad con el Convenio sobre la Diversidad Biológica (CDB) de 1992, cada Parte “impedirá que se introduzcan, controlará o erradicará las especies exóticas que amenacen a ecosistemas, hábitats o especies”. Las Conferencias de las Partes del CDB continúan abogando por la adopción de medidas más estrictas para controlar las especies exóticas invasoras a nivel nacional, regional y mundial. Se señaló que, aunque el CDB está redactado con una perspectiva mundial, la situación jurisdiccional singular de la Antártida dificulta su aplicación directa al Área del Tratado.
· De acuerdo con la Convención de las Naciones Unidas sobre el Derecho del Mar (UNCLOS), de 1982, las Partes deben controlar la transferencia de especies que puedan ocasionar cambios perjudiciales en las comunidades marinas. La Convención se aplica al Océano Austral, de modo que las Partes del Tratado que también son Partes de la Convención deben aplicar las disposiciones sobre especies no autóctonas.
· La Organización Marítima Internacional (OMI) aprobó en 2004 el Convenio internacional para el control y la gestión del agua de lastre y los sedimentos de los buques, con el fin de “prevenir, reducir al mínimo y, en último término, eliminar los riesgos [...] resultantes de la transferencia de organismos acuáticos perjudiciales y agentes patógenos por medio del control y la gestión del agua de lastre y los sedimentos de los buques”. 
Cuando entre en vigor, se aplicará a las embarcaciones que operen al sur de los 60o S.
Medidas de respuesta
· Para hacer frente a este problema se necesita un enfoque previsor y se debe suponer que todas las especies son culpables hasta que se demuestre su inocencia.
· Los componentes principales de todo programa de manejo son la prevención, la vigilancia y la respuesta.

· Prevención: el medio más eficaz para reducir a un mínimo el impacto de las especies exóticas invasoras es prevenir su introducción. Requiere la existencia de controles y procedimientos exhaustivos.

· Vigilancia: puede ser pasiva (o sea, esperar hasta que aparezcan especies en el medio autóctono) o focalizada (o sea, un programa activo de identificación de posibles especies exóticas). Requiere buenos datos iniciales sobre lo que ya está presente en la fauna y flora autóctonas.
· Respuesta: puede incluir la erradicación o el control. El factor principal será responder con rapidez y determinar la factibilidad, asequibilidad y conveniencia de erradicar las especies exóticas. Si la erradicación no es posible, hay que considerar medidas de control o confinamiento.

· Para facilitar el manejo de las especies no autóctonas se están elaborando varios instrumentos de evaluación del riesgo. Sin embargo, estos instrumentos requieren datos adecuados y probablemente continúen siendo inadecuados para zonas sobre las cuales se dispone de pocos datos, como la Antártida.

· Ningún programa de manejo de especies no autóctonas puede ser 100% eficaz. Es necesario concentrarse en los principales riesgos y vías de introducción, adoptar un enfoque coordinado y cerciorarse de que se instituyan actividades adecuadas de investigación y vigilancia.
Las especies exóticas invasoras en el contexto antártico
· Las especies exóticas invasoras ya han afectado mucho a las islas subantárticas, con el establecimiento de alrededor de 200 plantas y animales no autóctonos conocidos (Frenot et al., 2005).  

· En las islas subantárticas hay una fuerte correlación entre las especies introducidas y la actividad humana. La mayoría de las especies exóticas son de origen europeo.

· La introducción de especies no autóctonas en la Antártida como consecuencia de la actividad humana supera en gran medida a la dispersión natural de las especies.

· Aunque la Antártida goza de ventajas ambientales naturales (su lejanía y clima inclemente), estos factores no son suficientes para impedir la entrada de especies invasoras, plagas y enfermedades. En la Antártida hay varios ejemplos de especies no autóctonas, entre ellos los siguientes:

· Poa trivialis ha sobrevivido varias temporadas en suelos antárticos cerca de la estación Syowa (Japón, 1996).
· Se han observado (y extraído) pastos en las colinas de Larseman (Australia, 1995).
· Se ha encontrado el cangrejo araña del Atlántico Norte, Hyas araneus, en muestras tomadas de la región septentrional de la Península Antártica (Tavares y De Melo, 2004).
· Poa annua ha sobrevivido varias temporadas en suelos antárticos y su densidad ha aumentado en los alrededores de la estación Arctowski (Olech, 1996).

· Varias especies de invertebrados sobrevivieron varias temporadas en tierra desechada en el oasis Schirmacher (nota personal de Lewis Smith).
· Varias especies marinas que se encuentran en aguas antárticas (particularmente briozoos y ascidios) están también en otros lugares del mundo y tal vez no sea correcto suponer que las especies marinas que se encuentran en la Antártida son autóctonas.
· La intensificación de la actividad humana en el continente también crea el riesgo de la transferencia de especies a través de límites biogeográficos naturales, con el deterioro subsiguiente del endemismo regional y la singularidad genética. La Antártida es uno de los pocos lugares del planeta donde persisten esos límites y regiones. Dos ejemplos de áreas de alto riesgo son los siguientes:

· En la isla Charcot no hay tisanuros (especie ubicua en el resto de la región) en el ecosistema terrestre, lo cual es muy importante desde el punto de vista científico. La introducción de especies en la isla Charcot comprometería el valor científico de la isla.

· En los nunataks de la Tierra de Ellsworth se encuentran los ecosistemas terrestres multitróficos más sencillos que se conocen en el planeta, que abarcan únicamente tardígrados y rotíferos. La posibilidad de que estos sistemas sean invadidos por grupos taxonómicos preadaptados es grande debido a la actividad humana en la región.

· La intensificación de la actividad humana en la Antártida significa también un aumento de la actividad de los buques y las aeronaves.
· Las aeronaves presentan riesgos particulares al reducir el tiempo de traslado de especies exóticas de días o semanas a sólo unas horas (aumentado así las probabilidades de supervivencia durante el transporte).
· La formación de incrustaciones en el fondo de las embarcaciones probablemente sea la vía principal de introducción de especies marinas en la Antártida.

· La mayor comunicación entre la Antártida, el Ártico y las islas subantárticas aumenta las posibilidades de introducción de especies con mayores probabilidades de supervivencia.
· El clima cambiante y más benigno, especialmente en la Península Antártica, probablemente aumente el riesgo de establecimiento de especies exóticas.

Investigaciones necesarias
· Hay grandes lagunas en nuestros conocimientos que limitan nuestra capacidad para enfrentar el problema en la Antártida. En el entorno terrestre, es poco lo que sabemos sobre la mayoría de los invertebrados, las plantas inferiores y la comunidad microbiana. En el medio marino, nuestros conocimientos sobre la biodiversidad y la distribución de especies son sumamente incompletos.  

· Existe la necesidad imperiosa de aumentar y coordinar los estudios, la vigilancia y las investigaciones en todo el continente y el Océano Austral.

Disposiciones regulatorias antárticas actuales
· El artículo 4 del Anexo II del Protocolo: 

· prohíbe la introducción de especies no autóctonas excepto con un permiso;

· impone restricciones a lo que puede permitirse;

· establece una exención para los alimentos;
· requiere que se retiren o se destruyan las especies para las cuales se haya concedido una autorización; y
· requiere la adopción de precauciones para prevenir la introducción de microorganismos que no estén presentes en la fauna y flora autóctonas.

· Sin embargo, estas disposiciones están orientadas en gran medida a la introducción intencional de especies no autóctonas. La necesidad de que las Partes aborden el problema de la introducción no intencional no se señala de forma explícita en el Protocolo pero puede inferirse de varios artículos (por ejemplo, el artículo 3(2)(b)(iv)).

· Según el artículo II de la CCRVMA, las Partes deben tener en cuenta los efectos de la introducción de especies exóticas, aunque la CCRVMA todavía no ha prestado atención a este asunto.

· El umbral para prevenir la introducción de especies en la región del Tratado Antártico debería ser mucho mayor que en el resto del mundo en vista de las normas ambientales estrictas establecidas por medio del Protocolo.
Medidas prácticas
· Los programas antárticos nacionales han encarado de manera muy variable su respuesta al manejo de especies no autóctonas. Por ejemplo, la División Antártica Australiana y British Antarctic Survey han adoptado un enfoque previsor del tema y han instituido varios procedimientos preventivos que podrían ser útiles para otros operadores.  

· Los programas nacionales todavía no han abordado debidamente el problema de las vías marinas de introducción, a pesar de que viajan a la Antártida embarcaciones de todo el mundo.

· Para que las medidas prácticas sean eficaces, es importante que sean aplicadas de manera uniforme por todos los operadores en la Antártida.

Recomendaciones
Sobre la base de las ponencias y las deliberaciones del taller sobre especies no autóctonas, Nueva Zelandia somete las siguientes recomendaciones a la consideración del CPA.

Recomendación 1.  El problema de las especies no autóctonas en la Antártida debe recibir la máxima prioridad compatible con las normas ambientales estrictas establecidas en el Protocolo; un enfoque de “tolerancia cero”.

Los participantes en el taller estuvieron de acuerdo en que el tema de las especies exóticas invasoras requiere atención prioritaria en el contexto de la Antártida. En el taller se reconoció que la prevención es más efectiva que la respuesta una vez que se ha establecido una especie exótica invasora. La posibilidad de la pérdida de los valores científicos, silvestres y de otros tipos enunciados en el artículo 3 del Protocolo es demasiado grande para dejarla librada al azar.
Recomendación 2.  El CPA debería tomar la iniciativa en este campo y considerar la posibilidad de incluir el asunto de las especies no autóctonas como tema separado en el programa de su reunión.
El problema del manejo de las especies no autóctonas en la Antártida requiere una atención pronta y considerable. El CPA se encuentra en una posición óptima para tomar la iniciativa en este campo en el Sistema del Tratado Antártico.

Recomendación 3.  El CPA debería considerar la posibilidad  de compartir información y coordinar su acción con otros órganos, en particular el SCAR, la CCRVMA, el COMNAP, la IAATO, la UICN y otras organizaciones según corresponda (por ejemplo, la OMI), y solicitar su asesoramiento.
El CPA se encuentra en una posición óptima para tomar la iniciativa en este campo, pero es indispensable trabajar con otros integrantes del Sistema del Tratado Antártico, observadores y expertos invitados, según corresponda. La UICN, por medio de su Grupo de Especialistas sobre Especies Invasoras, puede aportar conocimientos especializados.

Recomendación 4. Se necesitan investigaciones dedicadas para comprender mejor, inter alia, la diversidad biológica y genética actual, la distribución de especies y las zonas biogeográficas, las posibles repercusiones del calentamiento del clima y la determinación de las zonas y los ecosistemas de alto riesgo. Es necesario prestar especial atención en las investigaciones a las comunidades microbianas y los ecosistemas marinos.

En el taller se reconoció en particular que el programa del SCAR de Biología Evolucionaria en la Antártida (http://www.nioo.knaw.nl/projects/scarlsssg/eba/) y el Censo Circunantártico de la Biota Marina del Año Polar Internacional (www.caml.aq) tienen un gran potencial para contribuir a las investigaciones necesarias en este campo.
Recomendación 5. En la medida de lo posible, se deberían incorporar las preocupaciones relativas a las especies no autóctonas en los procedimientos y las prácticas actuales, en particular los procedimientos para las evaluaciones del impacto ambiental y el sistema de zonas protegidas.

Existe la oportunidad de abordar mejor las preocupaciones relativas a las especies no autóctonas por medio de los procedimientos actuales para las evaluaciones del impacto ambiental (EIA) en todos los niveles (o sea, las evaluaciones preliminares, las evaluaciones medioambientales iniciales y las evaluaciones medioambientales globales). Con ese fin tal vez sea necesario volver a enmendar los lineamientos del CPA para las EIA. También se debería considerar la posibilidad de utilizar mecanismos de zonas protegidas para conferir protección apropiada (e incluso inmediata) a sitios de alto riesgo.

Recomendación 6.  Se debería formular un conjunto de directrices o procedimientos exhaustivos y normalizados, dirigidos a todos los operadores de la Antártida, basados en un enfoque de “prevención, vigilancia y respuesta”.

El CPA podría ponerse en acción de inmediato con las siguientes tareas:

· Refrendar y difundir el “Código de conducta para el trabajo sobre el terreno: transferencia de especies exóticas a la Antártida e islas subantárticas y transferencia de especies entre distintos lugares”, elaborado por el SCAR en el marco de su programa sobre sensibilidad regional a los cambios climáticos (RiSCC);
· promover y facilitar el intercambio de información entre programas antárticos nacionales sobre prácticas y procedimientos existentes tales como códigos de conducta, protocolos para inspecciones, etc. 

· crear un sitio web para difundir información, con listas de especies o lugares en riesgo, listas de especies invasoras posibles o reales, etc.; y
· preparar un folleto informativo para los visitantes de la Antártida.
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